
Una relación no es solamente un vínculo con otra persona. Es un espacio interpretativo que
construimos con el  otro o con algo: una manera particular de estar en conexión.

No tenemos relaciones únicamente con personas.  También tenemos relaciones con el  t iempo,
con el  dinero,  con el  trabajo,  con el  descanso, con nuestro cuerpo, con el  error ,  con el

confl icto,  con la autoridad, con el  éxito y con muchas otras dimensiones de nuestra
experiencia.

Toda relación implica una interpretación.  Y esa interpretación inf luye directamente en cómo
actuamos, cómo sentimos y qué posibi l idades vemos disponibles.
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RELACIÓN NO ES LO MISMO QUE VÍNCULO
El  vínculo es el  lazo que nos une a algo o alguien.  Es la conexión objetiva que existe.  Por
ejemplo:  “María es mi hermana” o “Trabajo ocho horas por día” .  E l  vínculo es el  dato.
La relación,  en cambio,  es la manera en que vivimos ese vínculo.  Es subjetiva,  cambiante y
muchas veces inconsciente.  No todas las personas que t ienen el  mismo vínculo (como ser
hermanos o tener el  mismo trabajo) t ienen la misma relación con ese vínculo.
Un vínculo puede ser estable,  pero la relación puede transformarse completamente.

TIPOS DE RELACIONES

1 .  Relaciones con personas:
 Son las más visibles y las que solemos nombrar primero.  Incluyen relaciones de pareja,
famil iares,  laborales,  de amistad o autoridad. Están atravesadas por emociones,
expectativas,  juicios e historias compartidas.  Revisarlas implica asumir el  lugar que
ocupamos en esos vínculos,  y cómo lo sostenemos o lo l imitamos.

2.  Relaciones con conceptos abstractos o sistemas:
 Muchas veces no somos conscientes de que sostenemos relaciones con elementos que no
son personas.  Sin embargo, estas relaciones inf luyen profundamente en nuestra manera de
vivir .  

Algunos ejemplos:
Relación con el t iempo: ¿Vivís corriendo o sentís que tenés espacio? ¿Asociás el descanso
con culpa o con merecimiento?

Relación con el dinero: ¿Lo ves como un medio, un problema, una amenaza, una l ibertad?

Relación con el confl icto: ¿Lo evitás? ¿Lo enfrentás? ¿Lo usás como herramienta de poder
o de transformación?

Relación con el error :  ¿Te castiga o te enseña?

Relación con tu cuerpo: ¿Lo escuchás, lo exigís ,  lo cuidás, lo rechazás?

Estas relaciones no son estáticas.  Se pueden revisar,  resignif icar y transformar,  y eso t iene un
impacto directo en nuestras acciones y bienestar.
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En los procesos de coaching, las relaciones son terreno fért i l  para la transformación.
Acompañar a una persona a revisar cómo se relaciona con aquello que la l imita (una persona,

una emoción,  una situación o un concepto) es una vía poderosa para generar nuevas
posibi l idades.

No se trata de cambiar al  otro,  ni  al  entorno. Se trata de transformar la forma en que
habitamos esa relación.

Muchas veces,  lo que el  cl iente necesita no es resolver un problema, sino cambiar la manera en
que se relaciona con él .

RELACIONES Y COACHING

Porque desde al l í  interpretamos la real idad. Cambiar una relación no siempre implica
cambiar el  entorno o a la otra persona. Muchas veces,  implica revisar el  observador que
estamos siendo en esa relación.
Cada relación es un espacio que construimos desde nuestro sistema de creencias,  juicios y
experiencias previas.  Por eso,  dos personas expuestas a una misma situación pueden vivir la
de formas completamente dist intas.  No se trata solo de lo que ocurre,  s ino de cómo lo
interpretamos. El  observador que somos define el  signif icado que le damos a lo que vivimos.
Nuestra relación con algo o alguien no es un ref lejo exacto de la real idad, sino una
interpretación que hacemos desde una mirada particular .  Esa mirada se configura a partir  de
nuestro lenguaje,  nuestra emocionalidad y nuestra historia.  Cambiar de relación no siempre
requiere que el  otro actúe dist into,  que cambie el  contexto o que aparezca una solución 
externa. A veces,  lo único que se transforma es cómo observamos eso que está ocurriendo.

Algunos ejemplos:

Trabajo:
Dos personas con la misma carga horaria,  tareas similares y condiciones laborales
equivalentes pueden tener experiencias opuestas.  Una puede sentir  gratitud por el  espacio
de desarrol lo que ese trabajo le ofrece,  mientras que otra puede vivir lo como una carga
asfix iante.  No es el  trabajo lo que cambia,  sino la relación que cada una construye con él :
desde el  sentido que le otorgan, la valoración personal que hacen y las expectativas que
sostienen.

Dinero:
Dos personas con el  mismo ingreso mensual pueden vivir lo desde lugares emocionales muy
distintos.  Una puede experimentar tranquil idad y suficiencia; otra,  ansiedad y escasez.  Esta
diferencia no está en los números,  sino en la historia personal ,  los juicios que se sostienen y
las creencias aprendidas sobre lo que “es” o “debería ser” el  dinero.  La relación con el  dinero
no es f inanciera,  es interpretativa.

Familia:
Dos hermanos con la misma historia famil iar y los mismos padres pueden desarrol lar
relaciones radicalmente dist intas con la famil ia.  Uno puede vivir la como un lugar de
contención,  mientras que el  otro como un espacio de confl icto o exigencia.  Esto sucede
porque cada uno construyó una narrativa propia sobre ese vínculo,  basada en sus vivencias,
emociones y necesidades.

Estos ejemplos muestran que la relación no está en el  hecho, sino en la interpretación del
hecho. Por eso,  una de las intervenciones más poderosas del coaching es acompañar al
cl iente a revisar cómo está mirando esa relación.  No desde la culpa ni  la corrección,  sino
desde la posibi l idad.
Cambiar una relación puede comenzar por cambiar el  observador que la habita.  Y eso es,
muchas veces,  lo que habil i ta nuevas acciones,  emociones y resultados.

¿POR QUÉ ES IMPORTANTE OBSERVAR NUESTRAS RELACIONES?


